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Algunos medios de entrar en contacto 

con el mundo invisible

(Conferencia dada en la S. T. de Francia).

Señoras y señores;
Quiero para empezar pediros que me dispenséis el haber 

elegido este título. Es un poco presuntuoso el querer presentaros 
los medios de entrar en contacto con el mundo invisible. Quisie­
ra que consideráseis sencillamente esta charla como exposición 
de una investigación personal, como una preocupación; diré más: 
como una angustia que me ha perturbado durante mucho tiempo.

¿No es verdad que cuando uno se ocupa de estas cuestiones, 
cuando se enfrontan estos problemas, que son en suma los pro­
blemas de la existencia, no se puede hacerlo fríamente? Se los 
examina, porque nuestra naturaleza entera necesita encontrar una 
solución; nos perturban, nos augustian, y por eso buscamos su 
solución.

Gracias a muchas lecturas, a muchas investigaciones, a muchas 
meditaciones, he llegado a ciertos resultados que quiero somete­
ros de un modo tan sencillo como me sea posible.

Para empezar quisiera plantear el problema de modo que no 
haya malas interpretaciones entre nosotros. Es preciso que nos 
demos cuenta muy claramente de su planteo. Entrar en contacto 
con el mundo invisible, presenta para nosotros, dos posibilidades:
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podemos entrar durante la vida, o podemos entrar después de la 
muerte.

Entiéndase bien que hoy no vamos a ocuparnos más que de 
la vida y dejaremos el problema de la muerte aparte de nuestra 
conferencia.

En la misma vida, hay otros dos medios descentrar en contacto 
con el mundo invisible. El primero lo relacionamos con el sueño. 
Cuando dormimos, abrimos ante nosotros horizontes nuevos. En 
las obras teosóficas, ya sabéis que hay numerosas instrucciones 
sobre este punto.

Dejaremos igualmente aparte ese medio de entrar en contacto 
con lo invisible, y no os hablaremos más que del segundo, del 
estado de vigilia.

¿Cómo establecer, pues, ese contacto cuando estamos despier­
tos? También aquí haremos una distinción. En el estado de vigilia, 
hay dos clases de conciencia, la conciencia normal y la conciencia 
anormal. En esta última incluimos los estados de hipnosis y los 
estados sonambúlicos. Dejaremos a un lado esos estados de con­
ciencia anormal y buscaremos únicamente los medios de entrar 
en contacto con lo invisible por medio de nuestra conciencia 
normal.

Quisiera ahora daros una definición de esta conciencia, tan 
clara como fuese posible. No será una definición de escuela, sino 
una definición de sentido común.

Si estamos en estado de conciencia normal, no debemos estar 
en un estado de embotamiento o de ensueño. Con mucha fre­
cuencia, personas que hacen ejercicios de meditación, se dejan 
mecer por un estado de somnolencia, en el cual creen tener im­
presiones luminosas o auditivas más o menos precisas, que se 
apresuran a atribuir, sin razón, a causas espirituales.

Cuando hablamos de conciencia normal, damos a entender 
una conciencia en la cual tenemos a la vez un espíritu despierto 
de observación, un interés hacia lo que examinamos, y en la que 
empleamos todos los recursos de nuestro juicio, toda la claridad 
de concepción y de comprensión de que podemos disponer. Tales 
son los tres términos de la definición que creemos poder dar de 
la conciencia normal: espíritu de observación, interés sostenido 
y criterio sano.

Y dicho esto, quisiera examinar tres contactos con lo invisi­
ble. Desarrollaré particularmente el primero, que considero en
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cierto modo como el esquema, como el plan de los otros dos. 
Os hablaré en seguida con menos extensión del segundo y, si me 
queda aún tiempo, trataré de desarrollaros igualmente el tercero.

Esos tres contactos, son los siguientes:
1. ° Contacto con el mundo invisible en la naturaleza.
2. ° Contacto con el mundo invisible en el hombre.
3. ° Contacto con el mundo invisible en la muerte.
En lo que concierne a este tercer punto, no estoy en contradi­

ción con lo que he dicho antes. No se trata aquí de un contacto 
con el mundo invisible después de nuestra muerte, sino de un 
contacto con el mundo invisible durante la vida y con plena con­
ciencia de nosotros mismos.

Para empezar, ocupémonos det contacto con el mundo invi­
sible en la naturaleza. Para dar a mis explicaciones tanta precisión 
como sea posible, (pues deseo no haya malas interpretaciones en­
tre nosotros), tomaré un ejemplo en la naturaleza, el de un árbol, 
y plantearé el problema del modo siguiente: Desde el punto de 
vista del contacto con la realidad invisible, ¿qué representa para 
nosotros aquel árbol?

Para comenzar, haré un primer ejercicio de concentración. 
En esto no hay nada que no esté contenido en nuestros manuales 
teosóficos. Haré este ejercicio, para darme cuenta de lo que aquel 
árbol representa realmente para mí; y haré un esfuerzo para poner 
a disposición de mi concentración la observación más sostenida, 
el juicio más sano y el interés más grande posible.

Me daré así cuenta al comienzo, de que ante mi se presenta 
una masa considerable, imponente, que se eleva a gran altura. Me 
daré cuenta de que esta masa del árbol, representa un peso de 
varios cientos de kilogramos; y que para moverla cuando se de­
rribe el árbol, se precisará diez o quince hombres robustos, solo 
para separarle un poco del punto en que haya caído. Me percata­
ré así de que allí hay un poder, una fuerza inmensa. De este mo­
do, de la noción de masa que me impresionó al principio, llegaré 
a una noción más íntima, menos aparente, la de fuerza; reconoce­
ré que esa fuerza está ante mí, fuerza invisible que, durante años 
y años, ha luchado contra otras dos potencias que conocemos 
bien por la física: la fuerza de la inercia, y la fuerza de la grave­
dad. Durante años, una pequeña semilla, como las que muchas 
veces, pisoteamos y aplastamos con indiferencia,y que representan 
apenas nada para nosotros, ha hecho surgir de su seno el poder
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necesario para levantar en ei espacio, arrancándote dei suelo, la 
masa considerable de aquel árbqj.

Si hago esas reflexiones no solo fijando mí atención, sino con 
un espíritu de profundo interés, me daré cuenta de que allí, ante 
mi, hay algo extraordinario. Ya no miraré aquel árbol con indife­
rencia como lo hacía por costumbre, lo miraré con una mirada 
que penetre más allá de lo visible y más en lo hondo que en la 
apariencia sensible.

Aquel árbol adquirirá un sentido especial para mi. A través 
de aquella corteza rugosa, penetraré en un nuevo dominio que 
ya no es el dominio grosero de la materia. Antes, aquel árbol era 
una cosa ante la cual seqjasa sin detenerse; ahora es una fuerza 
ante la cual se detiene uno. Poco a poco me doy cuenta de que 
la causa que produce en mí el interés que me absorbe, es que en 
mi sér hay también una fuerza que lucha contra la inercia mate­
rial; hay una fuerza que hace que el hombre se sostenga en pie y 
que ande, así como en el árbol hay una fuerza que hace que se 
eleve y que crezca. Reconozco pues ahora que lo que experimen­
to ante aquel árbol se traduce en mí de un modo nuevo. Si me 
dejo ir al sentimiento que hace nacer en mi esa impresión, puedo 
compararla con la que sugeriría un torrente: allí hay un torrente, 
un chorro de fuerza que fluye. Aquella gran rama que está exten­
dida sobre mi cabeza, está sostenida por una corriente de fuerza; 
si aquella fuerza desapareciese, aquella rama no se sostendría. Esa 
rama que, a pesar de los treinta o cuarenta kilos que pesa, se ba­
lancea ante mí con tanta gracia y ligereza, no se sostiene así por 
sí misma, sino por la corriente de fuerza que va en aquella direc­
ción, que la atraviesa y que no veo. Esos pensamientos, me re­
velan la presencia de una realidad más oculta. Siento que lo invi­
sible está allí al lado.

Entonces me aventuro más en mi meditación; hago de ella un 
ejercicio espiritual más activo, y el interés que experimento, va a 
acrecentarse más aún. Aquí me detengo un momento, para hace­
ros comprender mi estado de alma.

Suponed que os transportáis a una fábrica de granadas de 
cañón, y que os dan una para que la sostengáis, diciéndoos: 
«Esta granada está cargada, y contiene una potencia tal que si la 
dejarais caer, la fábrica, sus muros por espesos que sean, y los 
obreros que trabajan, todo quedaría pulverizado en un segundo», 
¿Sostendríais aquella granada con indiferencia? Cuando sepáis 
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que tenéis en vuestras manos un poder de muerte tal que el me­
nor falso movimiento vuestro provocaría una espantosa catástrofe, 
sentiríais una emoción angustiosa.

Si queréis llegar a dar a vuestras meditaciones la posibilidad 
de penetrar en las realidades de io invisible, es necesario que ex­
perimentéis esa misma impresión, no frente a los poderes de la 
muerte, sino frente a los poderes de la vida.

Si cogéis una semilla, debéis daros cuenta de que aquel grano 
representa una fuerza de vida tal que, si las circunstancias le son 
favorables, dará nacimiento a uno de los más hermosos árboles 
del bosque; árbol que, a su vez, podrá dar la vida a miles de se­
millas deque podrán nacer miles de árboles; hay pues allí, en 
potencia en aquella semilla, un bosque entero. La fuerza de vida 
contenida en aquella semilla, es pues, maravillosa. Si sabéis hacer 
así surgir en vuestra conciencia la comprensión de las realidades 
de la vida, como surge en vosotros espontáneamente cuando con­
sideráis la muerte, tendréis una preciosa ayuda que os permitirá 
avanzar rápidamente en vuestra investigación de lo invisible en 
la naturaleza.

Volvamos a nuestra meditación. Esa fuerza tan maravillosa, 
nos damos cuenta de que no es una fuerza cualquiera. Tiene ella 
una función especial; organiza la materia. Si cortamos una rama, 
si cogemos una hoja, vemos que, en sus más pequeños detalles, 
aquella rama, aquella hoja, están admirablemente organizadas. 
Hay allí células de forma determinada, que trabajan cada una con 
un fin preciso. Nos sentirnos fíente a una materia especial, pene­
trada por lo invisible en su totalidad. Ya no es la materia de la 
roca o de la piedra, es una materia organizada; y esta impre­
sión primera de organización nos hace sentir que hay allí algo 
más que una fuerza puramente física. Y además, aquel árbol se­
lecciona su alimento. Sus raíces, que penetran en las profundida­
des de la tierra, no penetran allí al azar, no toman los primeros 
elementos que se presentan, sino que con una sabiduría admirable 
distinguen el alimento que necesitan. En cuanto a sus hojas, que 
se extienden sobre nuestras cabezas, eligen igualmente en el aire 
ciertos gases que nos costaría mucho trabajo aislar en nuestras 
experiencias de laboratorio. Eligen ellas esos gases con la mayor 
facilidad-, de ellos se nutren, y en esa selección hay un ritmo; eli­
gen de día de modo distinto que de noche.

Continuando nuestra meditación, nos damos cuenta de que 
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aquel árbol ha nacido, ha crecido, morirá, se renovará más tarde 
por otra semilla; y aquí establecemos contacto con otro aspecto 
de lo invisible. Nos damos cuenta de que allí no hay solamente 
una fuerza, sino una vida semejante a la nuestra, una vida que 
podemos comprender y con cuyas experiencias podemos co­
mulgar.

Así como la fuerza que habíamos entrevisto había despertado 
en nosotros como un eco, así esta vida provoca en nosotros una 
experiencia más directa. El contacto, ia intimidad, por decirlo así, 
que se establece entre aquel árbol y nosotros, se ha acentuado; 
aquel árból resuena en nuestra conciencia de un modo más sono­
ro; hay una especie de lazo que se establece entre nosotros, senti­
mos que ambos pertenecemos al gran misterio de la existencia; 
que tanto él como nosotros, vivimos.

Cuando en una misma sala hay dos clavicordios, si se da una 
nota en uno de ellos resuena en el otro, simpáticamente, ia mis-' 
ma nota. De igual modo, sí hemos hecho bien nuestra meditación, 
cuando hemos sentido que estábamos en comunión completacon 
lo que se llama la vida, esa nota que hemos hecho resonar fuera 
de nosotros resuena también en nosotros, y el árbol cesa de ser 
una realidad del exterior, adquiriendo el sentido y el alcance de 
una realidad interna.

Avancemos aún más en nuestras investigaciones ocultas. Aho­
ra nos damos cuenta de que va a establecerse entre aquel árbol y 
nosotros como una especie de lenguaje: aquel árbol va a darnos 
una enseñanza. Preparémonos a acoger todos los sentimientos 
que nazcan en nosotros. Por e! pronto tendremos una impresión 
de apaciguamiento, un sentimiento de confianza, de bienestar. 
Por algo instintivamente, cuando queremos descansar de la agita­
ción de la ciudad, nos aislamos en el campo. Algo hay para que 
vayamos allí a buscar el olvido de nuestros tormentos y de nues­
tras inquietudes. Sentimos la necesidad de escuchar allí el lengua­
je de la paz, de la tranquilidad; aquella vida de la naturaleza, la 
sentimos serena y apacible; día tras día, semana tras semana, esta­
ción tras estación, florece ella armoniosamente, sin brusquedades, 
de un modo tranquilo, apacible, y eso nos proporciona algo que 
es a Ja vez una ayuda, una enseñanza y un ejemplo.

Aspiramos a realizar en nuestra existencia esa paz y soñamos 
con una disciplina interna, con el dominio de nosotros mismos. 
En esta enseñanza de la naturaleza hay un contacto infinitamente 
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más rico y más profundo que el que antes habíamos experi­
mentado,.

Encontramos también en aquel árbol una sabiduría magnífica y 
extraordinaria. Aquel árbol, que sabe seleccionar, tiene, de un modo 
intenso, una de las grandes cualidades que se nos pide para el des­
arrollo oculto, tiene discernimiento. Sabe discernir, con un talento 
asombroso, lo que es necesario para su desarrollo y para su vida. 
¿Cómo para su vida? Para algo más grande aún, para su ideal.

Sentimos en él una voluntad tenaz; tiene deseos de ser, de 
realizar su existencia; la lucha del vegetal contra los obstáculos 
que se oponen entre él y su aspiración es formidable, y sin em­
bargo serena y armoniosa.

AI llegar a este punto de mi meditación, si nuestro ejercicio 
espiritual se ha hecho bien; si en él hemos puesto todas las facul­
tades requeridas, entonces nos damos cuenta de que ante nos­
otros no hay solo una fuerza, no hay solo una vida, sino algo 
mucho más grande; hay allí un pensamiento, una voluntad y un 
deseo; hay allí lo que llamamos un sér. Ahora nuestra conciencia 
entra en comunión con otro estado de conciencia, y entonces 
ocurre una cosa extraordinaria para el que ha podido abstraerse 
completamente de todo lo que le rodea y entrar realmente en 
contacto con el sér invisible que anima aquel árbol; ocurre una 
cosa misteriosa que voy a tratar de describiros.

Cuando dormimos y un sonido hiere nuestros oídos, o un 
malestar nos perturba, eso se traduce para nosotros bajo la forma 
de una imagen, de un sueño. ¿Por qué? Porque necesitamos re­
presentar bajo forma de imágenes humanas todo lo que nos ro­
dea. Solo reconocemos el lenguaje humano; y nos vemos obliga­
dos a antropomorfizar, si puedo expresarme así, a dar un sentido 
humano, a las cosas que nos rodean, aún a las que soprepujan el 
ideal humano mismo.

Por eso, cuando la contemplación interior se ha hecho com­
pleta, cuando la comunión se ha establecido de un modo tan ínti­
mo como sea posible entre nosotros y aquella entidad vegetal, 
se produce igual fenómeno que en el sueño: aquella entidad revis­
te una forma y se manifiesta como una imagen de sueño. He ahí 
por qué los cuentos de hadas, los cuentos de los campesinos, ha­
blan con tanta frecuencia de los elementales, de las hadas, de las 
ninfas, de los habitantes de las selvas y de los bosques, haciendo 
alusión a sencillos fenómenos de videncia.
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Los que se ríen de esas fábulas se engañan. Hay en ellas una 
verdad oculta; y es que, en la naturaleza, hacemos mal en creer 
que tropezamos con cosas allí donde debemos aprender a saber 
distinguir seres. En efecto, las fuerzas de vida invisible, cuando 
se sabe comprenderlas, revisten para nosotros el sentido y el va­
lor de un estado de conciencia.

** *
Y ahora abordemos la segunda parte de nuestro tema. Cada 

una de estas partes, en realidad, se relaciona con la que la prece­
de. Ellas se completan y se explican las unas por las otras. Llego 
asi al contacto con lo invisible en el hombre. Aquí deseo precisar 
lo que yo entiendo por estas palabras: contacto con lo invisible 
en el hombre.

Si habéis leído las obras de nuestros instructores en Teosofía, 
habréis visto que nos hablan del aura humana y de las formas pen­
sadas, bajo el aspecto de colores más o menos acentuados, más o 
menos precisos. Muchos de nosotros se han dicho ciertamente: 
♦Quisiera despertar en mí ese don de videncia; quisiera poder, 
cuando entro en contacto con alguno, darme cuenta, por expe­
riencia personal, de la realidad de lo que se llama «el aura». Aho­
ra bien; si leéis con atención los libros teosóficos, veréis que no 
presentan esto como siendo una cosa fuera de nuestro alcance; si 
se nos prohibiese hacer semejantesinvestigaciones, no se nos ofre­
cerían esas enseñanzas para que nos instruyamos, poniéndolas a 
nuestra disposición.

Por lo tanto, si Ja toma de contacto con el aura no excede de 
nuestras posibilidades humanas, ¿cómo debemos concebir su me­
canismo?

Varias cuestiones se nos presentan preliminarmente. Cuando 
se habla de los colores del aura, de los colores de las formas pen­
sadas, ¿a qué se alude? ¿Se trata de colores como los que vemos 
habitualmente, y cuando se nos habla del rojo, del azul, del ver­
de, debemos buscar un fenómeno físico? o, por el contrario, ¿es 
un simbolismo, se habla metafóricamente, y el símbolo así expre­
sado representa una realidad diferente?

Creemos que ninguna de esas dos interpretaciones responde 
a la realidad. Hay ahí, a! parecer, algo que debemos comprender 
de un modo nuevo. Tratemos de explicarnos.

Supongamos un poeta con un gran don de comprensión arlís- 
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tica y que contemplando en el campo un espectáculo maravilloso 
de la naturaleza, traduce la emoción profunda que experimenta, 
con estas palabras: «He oído las voces de la naturaleza». Si en ese 
momento le oye un campesino, dedicado a sus faenas, se volverá 
asombrado, escuchará con atención y, no oyendo nada dirá; «Ese 
hombre está loco. Oye voces, mi oído es tan bueno como el 
suyo, y nada oigo de lo que dice».

Sin embargo, cuando aquel poeta vuelve a su casa y escribe 
lo que ha oído, puede crear una obra de arte magnífica, que sea 
una obra maestra de primera fuerza, no solo para su generación, 
sino para las siguientes. Aquel hombre ha oído realmente algo que 
responde a una realidad invisible, y la prueba es que, cuando tra­
duce en lenguaje humano lo que ha captado, los artistas más difí­
ciles tienen quizá que inclinarse ante su obra maestra.

Tal es el sentido que debemos dar a las visiones que nos son 
presentadas en las enseñanzas del aura o en las de las formas 
pensadas.

Veamos un ejemplo más concreto. Llegaremos así a situar la 
cuestión en un cuadro tan preciso como sea posible.

Se trata de una experiencia que todos hemos adquirido. Esta­
mos en una sala en que todo el mundo habla con animación. 
Hay alegría, una atmósfera agradable. Entra alguien de repente. 
Apenas ha entrado aquella persona, nos sentimos helados. Una 
expresión popular que explica el fenómeno dice que aquella per­
sona «ha enfriado el ambiente».

En efecto, la animación ha decaído, y tenemos la impresión 
clara de que el aire se ha enfriado en la sala.

Aquella persona se presenta pues, ante nosotros, como rodea­
da de una atmósfera fría. Sin embargo, si se tomase la temperatu­
ra de la habitación en que se produce el fenómeno, ¿se apreciaría 
que hubiese bajado sensiblemente después de su llegada?. En 
modo alguno; y sería una broma pensar en ello. Pero la realidad 
allí está y la persona que ha entrado ha «enfriado el ambiente». 
Con frecuencia hacemos mal en no profundizar más en el genio 
de nuestros idiomas, pues las expresiones populares tienen con 
frecuencia un alcance que nos permitiría comprender muchas co­
sas que nos esforzamos de buscar en los libros, y que responden 
a menudo a realidades profundas, hasta en materia de experiencia 
espiritual.

(Continuará.)



OCULTISMO

La Jerarquía Oculta y Sus Mensajeros 
ante el Mundo externo.

Es un hecho histórico que en ciertos períodos críticos de la 
vida de nuestra especie, florecen poderosas personalidades perte­
necientes a varias naciones diferentes, que, en respuesta a una ne­
cesidad elemental y universal, se desentienden de los convencio­
nalismos reputados inviolables, y proclaman su propia visión 
como una ley para ellos. Esta ley les dirige en sus esfuerzos 
altruistas, y ha ocurrido invariablemente, que al fin logran con­
vencer, a un Mundo en discordia, de la sabiduría de sus actos.

Todo lo que poseemos de comodidades, alegrías y consuelos, 
se debe al indomable espíritu de los que han marchado en van­
guardia, en todas las actividades de la existencia. Los fuertes en 
espíritu, las almas valientes, purificadas en el sufrimiento, son las 
que han traído beneficios a la Humanidad. Esto es especialmente 
cierto de los reformadores religiosos y de los fundadores de nue­
vos sistemas filosóficos. Las vidas de sacrificio de los santos y de 
los videntes, fueron la base real de todas las Religiones, así como 
la sangre de los mártires ha sido la semilla de la Iglesia.

En nuestra Era de libre pensamiento y de libre palabra, somos 
testigos de la misma cosa.

La Sociedad Teosófica es una corporación ecléctica, y debe 
por el momento ser dirigida por una jerarquía que siga la guía 
del espíritu de sus fundadores, continuando su especial esfuerzo. 
Para los observadores superficiales, esto parece como una trans­
gresión de las leyes y usos de la democracia, que es el sistema 
que en esta época nos ha parecido la forma más aceptable de go-
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bienio del régimen político. Pero aquellos que tienen a pecho el 
progreso de la Sociedad y que no han estado marcando el paso 
desde su ingreso, sino que han utilizado todos los momentos del 
día para hacerse dignos de los privilegios inherentes a su calidad 
de M. S. T., no pueden dejar de haber descubierto por si mis­
mos, que la fuente de la fuerza de tal Sociedad debe residir, 
no en un cómputo de votos externos, sino en una ponderación 
de valores internos. Mientras los cánones de la democracia deter­
minan que todo se decida por la mayoría de miembros físicos, la 
ley que rige la relación y el vínculo espiritual sigue diferentes cá­
nones; y puede ocurrir que una multitud vulgar e ignorante se 
prive a si misma y prive al Mundo de grandes beneficios, por no 
comprender la valía de una sola alma individua!, como sucedió 
con la repulsa y la crucifixión que las masas impusieron a Cristo.

Tales condenas por la mayoría, se han repetido con frecuencia 
en la historia del Mundo, para mal del Mundo. La culpable igno­
rancia de todos los tiempos, se parece en parte a los vacíos re­
truécanos, con que se tratan hoy de justificar algunas acciones.

Las cosas espirituales se disciernen espiritualmente, y no se 
ven con los ojos. Los Maestros, los Benditos Fundadores de la 
Sociedad Teosófica, sabedores de esto, se apresuraron a preparar 
a unos pocos de los primeros M. S. T. para capacitarlos para que 
se convirtiesen en lazos vivientes que uniesen a la Sociedad en 
conjunto con Ellos. Sin tal constante e ininterrumpida conexión 
la Sociedad Teosófica habría degenerado en el curso de! tiempo y 
habría llegado a ser como otra cualquiera de las numerosas orga­
nizaciones, grandes y pequeñas, portavoces de diferentes indivi­
duos, algunos más eruditos en conocimiento mundano, pero faltos 
de verdad y de carácter; otros enamorados de la verdad pero de­
ficientes en sabiduría y en pensamiento original; y otros que no 
poseían ni una cosa ni otra, faltos de sabiduría y de amor. En to­
das partes existen pequeñas organizaciones de estas; y no hay 
duda alguna de que, sin la continua inspiración renovada de los 
Maestros que la fundaron, la Sociedad Teosófica ya se habría hun­
dido actualmente al nivel de aquellas organizaciones.

Para salvarla de tal destino, era preciso que se sostuviera la 
conexión con los Fundadores, para poder percibir y obtener así 
las nuevas vibraciones que podrían solamente darle la vida. Era, 
por lo tanto, una necesidad primordial el tener al frente un alma 
pura, fuerte, buena y sabia, para que sirviera de intermediario. 
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Todos los miembros no podían elevarse de repente a ese nivel; 
en realidad, era difícil conseguir que unos pocos se capacitasen 
para ello, y, por esa razón, después del fallecimiento de H. P. Bla­
vatsky, pareció por algún tiempo que los Maestros habían fraca­
sado en su intento para crear un conducto entre ellos y la Socie­
dad. Empero después, unos pocos llegaron a ser discípulos per­
sonales de aquellos mismos Maestros que fundaron la S. T. (1) y 
este fué un gran éxito de la Logia Blanca, y fué debido principal­
mente a las grandes mercedes de los Benditos Maestros, que, a 
costa de sacrificios de su propio progreso, se dedicaron a esta 
labor amorosa para crear un lazo direcio con la Humanidad y po­
der así ayudarla de un modo más efectivo.

Pero las eternas leyes de Karma, según las cuales, la acción y 
la reacción son siempre iguales y se siguen, pronto se afirmaron 
y la Sociedad fué el objeto de violentos ataques, que se repitieron 
periódicamente, sacudiéndola hasta sus mismos cimientos.

El rasgo saliente de estas sacudidas ha sido invariablemente 
la oposición al gobierno jerárquico. La cruzada contra Mrs. Be­
sant es una de estas periódicas sacudidas. Los que conocen a 
Mrs. Besant y han seguido la obra de su vida durante estos cin­
cuenta años que ha estado ante el mundo, no necesitan se les diga 
que es ella un sér tal como el que buscaban los Maestros para 
servirles de instrumento útil. El contacto consciente con los Seres 
Benditos sólo puede mantenerse si se es apto para ello natural y 
constitucionalmente. Tal contacto no es cuestión de predilección 
o de favor; y el que no ha transcendido el Karma de los planos 
inferiores, no está preparado para cultivarlo. De igual modo se 
puede querer jugar con fuego, como ha ocurrido; pues ha habido 
quienes han tratado de entrar allí donde los ángeles no osan pasar 
y lo han pagado caro. La preparación oculta, para que sea segu­
ra, debe ser llevada por las sendas antiguas, que eliminan de la 
naturaleza inferior del discípulo todos los elementos que pueden 
conducir a una caída posterior. Los Maestros, cuando preparan 
a un discípulo, le sujetan primero a pruebas que salven la posibi­
lidad de ser alcanzado por <el gran desastre», que amenaza a 
todos los que aspiran a ser canales o conductos de las fuerzas su­
periores.

(II En cuestión de hechos reales, conviene ser exactos. H. P. B. dejo tras 
si más de un discípulo iniciado de estos Maestros, en contacto directo cons­
ciente con ellos.—Nota de The Theosophisi.
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Pero si un alma valiente se atreve a escalar estas peligrosas 
alturas y llega en seguridad, entonces se convierte en redentora 
de muchos, al ser utilizada como intermediaria entre los Benditos 
Maestros y la humanidad.

Los que conocemos la obra gloriosa de Mrs. Besant, creemos 
que ella es ese lazo viviente entre los Maestros y la Sociedad Teo­
sófica. Algunos lo dudan, y de ahí su oposición; pero, así como 
los incrédulos pretenden libertad para sus propias opiniones, de­
ben ellos seguramente permitirnos esa misma libertad. Están en 
su derecho con su altanera incredulidad; pero nosotros preferi­
mos asirnos a nuestra humilde fe, considerándola basada sobre la 
pura razón. ¿Por qué una mujer tan sabia y tan buena como 
Mrs. Besant, habría de decir estas cosas si noíuesen ciertas? Los 
mayores filósofos de todos los tiempos consideraron el testimonio 
de las personas buenas y altruistas como prueba válida. ¿Qué. 
motivo podría tener una mujer de tal exaltada espiritualidad para 
decirnos cosas de que no estuviera completamente cierta? Ade­
más, aquellos de nosotros que han dedicado muchos años de 
nuestra vida al estudio de la Teosofía, hemos desarrollado en 
nosotros, por virtud del mucho esfuerzo, nuestra propia intuición 
que nos ayuda a discernir la verdad. Si nos sentimos atraídos 
a un alma por la fuerza de todo nuestro sér, si sentimos que esa 
alma nos es superior, y es digna de nuestra confianza, esto 
en sí mismo, es una evidencia. Después de todo, la mayor parte 
de nuestros lazos en la vida, más, toda nuestra vida, (si nos damos 
cuenta), está determinada por esta atracción del alma y no por las 
investigaciones temporarias de la mente calculadora. Con mucha 
frecuencia, las gentes se enorgullecen de lo que llaman «princi­
pios», y se les oye glorificarse de su adhesión a estos, como único 
guía en la vida.

Nada tenemos que decir contra los «principios». Es mucho 
mejor ser un hombre de principios, que no tener ninguno. 
Pero, ¿qué es un principio? Según la definición de nuestros 
mejores diccionarios, principio es una regla por la cual decide una 
persona regirse, una base sobre la que edifica su conducta y for­
mula las leyes que le guían en la vida. Muy bien. Suponed ahora 
que el asunto que exige nuestra atención es lo que afecta, no solo 
a esta breve extensión de existencia consciente, sino al conjunto 
de la vida, el pasado, el presente y el futuro, la mayor parte de lo 
cual se encuentra fuera de nuestro alcance; y suponed que cree­
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mos estrictamente en el principio de que la razón es la única guía 
en todo, (que es un principio muy general); ¿seria contrario a este 
principio, o contra la razón, que nos permitiésemos ser guiados 
en aquellas materias por alguien cuya penetración, sagacidad, 
experiencia y una vida dedicada a la investigación de la verdad, le 
hubieran capacitado más que a ninguna otra persona de las que 
conocemos? Por otra parte, ¿no sería una completa locura el per­
mitir a nuestros mezquinos yoes, a la voz de nuestras sofísticas 
mentes inferiores, y a los impuros motivos de alguna queja o ro­
zamiento personal, el obscurecer nuestro juicio y el volvernos 
contra quien nos ha ayudado con indecible riqueza de espiritual 
conocimiento, mientras estábamos dando aún los pasos prelimina­
res en el sendero?. Todos conocemos a Mrs. Besant y todos co­
nocemos también a sus detractores, cuya finalidad declarada es la 
de obligarla a dimitir la presidencia de la Sociedad Teosófica. La 
consecuencia es clara, y también lo es nuestro deber. Aquellos de 
nosotros que han ingresado en la Sociedad creyendo que sus 
Benditos Fundadores no la han abandonado y que ella es objeto 
de gran solicitud por su parte, la considerarán siempre como el 
centro espiritual que tiene que fortalecerse, y a cuyos agentes hay 
que ayudar y animar por todos los medios a nuestro alcance. Los 
intereses y ambiciones personales representan un papel en nues­
tra vida mundana; pero, en los recintos de la Sociedad Teosófica, 
la voz del $ inferior debe callarse.

Hay algunos que tratan de targiversar las cosas insinuando que 
se les exige a los miembros qué renuncien a su individualidad; 
pero nada más lejos de la verdad. El respeto y reverencia a un 
superior espiritual, no implica ninguna derogación a nuestra indi­
vidualidad; por el contrario la exalta, ampliando nuestro horizon­
te y haciéndonos partícipes de los resultados conseguidos por 
aquel que reverenciamos.

La personalidad representa un papel importante en los niveles 
elevados del pensamiento, pero no debemos confundir esto con 
lo que se refiere a las cuestiones «personales» relativas a nuestra 
vida diaria. La personalidad en el mundo del pensamiento, y en 
los planos espirituales, incluye los mejores y más selectos dones 
que hemos cosechado durante muchas encarnaciones, el fruto de 
la experiencia madura del alma durante muchas vidas, más ese 
elemento que los hombres de ciencia llaman «la ecuación perso­
nal», que es la propiedad inalienable y la esencia mismo del Ego.
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¿Puede producir otra cosa más que bien para las almas jóve­
nes el venerar a alguiten que reconozcamos como nuestro Hermano 
Mayor? ¿Existe alguien o algo que pueda sustituirle? Quizá una 
palabra o dos sobre la «ecuación personal» nos ayudaría para una 
mejor comprensión. La «ecuación personal» es un término cien­
tífico usado en (as matemáticas superiores en su relación con 1a 
astronomía. Las matemáticas y la astronomía son las ciencias más 
puras; nada hay de sentimental en ellas, apesar de lo cual se ha 
establecido como axiomático en astronomía, que hay que tener en 
cuenta la «ecuación personal» del observador, en todas las pes­
quisas y observaciones de los cuerpos estelares. ¿Por qué? Por­
que la «ecuación personal» es la esencia misma del alma, y no 
puede pasársela por alto en los altos niveles del pensamiento.

En el discernimiento y en ei justiprecio de los valores espiri­
tuales, la ecuación personal es de primera importancia y explica, 
(como ninguna otra cosa), nuestras atracciones, odios, amor y re­
pulsión, y toda la trama de la vida humana.

La lealtad y la devoción de la gran mayoría de los miembros 
de la Sociedad Teosófica a Mrs. Besant es debida en parte a este 
elemento de ecuación personal; es sencillamente, un caso de al­
mas que le son kármicamente afines.

Ante el mundo en conjunto, Mrs. Besant se presenta como 
una de esas personalidades únicas que han inscrito su nombre 
con letras de oro en las páginas del libro de la Historia. Desde 
cuando como reformadora social trabajaba como campeón y ami­
go de las pobres muchachas caídas, de los tugurios del East-end 
de Londres, hasta hoy en que se oye su voz en el consejo de im­
perios—en que buscan su opinión los gobernantes y hombres de 
Estado en cuestiones de la mayor importancia para bien del gran­
de y poderoso Imperio Británico, la tónica de toda su vida ha sido 
la del servicio al prójimo. Pasando en revista la obra de su vida, 
nos parece una maravilla que trasciende a las fuerzas humanas; y 
sin embargo, es una cosa real, llevada a cabo ante nuestros ojos.

En vano buscaremos en el tesoro de las Edades los anales de 
una vida así, tan llena de utilidad, ayuda y distinguido servicio a 
incontables miles de seres humanos, cuyas vidas ella ha inspirado, 
renovado y transformado con sus enseñanzas. Así pues no pueden 
ellos oír su nombre sin amor y sin que salgan bendiciones de las 
profundidades de sus corazones a ese espíritu gigante toda cuya 
vida ha sido expuesta como una bendición para la humanidad. 
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Es un honor para nosotros, tenerla como Jefe de la Sociedad 
Teosófica.

Para nosotros, es ello el viviente lazo de unión entre los Ben­
ditos Custodios de nuestra obra y nosotros mismos; y reconoce­
mos que debe haber costado edades de esfuerzo, innumerables 
vidas de sacrificio y de devoción el capacitarse un alma para tal 
obra. Porque solo por medio del heroísmo sobrehumano de sus 
principales servidores, puede una organización como la nuestra 
convertirse en un instrumento de ayuda eficaz en manos de los 
Grandes Seres.

Tengamos presente que esta gran asociación de hombres y 
mujeres, que se conoce en todo el Mundo con el nombre de So­
ciedad Teosófica, es en nuestros días y en nuestra generación, de 
hecho y en verdad, la primera y principal organización que tiene 
como misión la salvación de la especie humana.

Elias Gewurz
(Traducido de The Theosophist porj. G R.).

PALABRAS DE LA DOCTORA BESANT 

SOBRE KRISHNAMURTI 

EN EL ULTIMO Dlfl DEL CONGRESO DE OMMEN

Mientras escuchaba a los tres disertantes, quienes, desde dis­
tintos puntos de vista han dibujado la figura de nuestro Krishnaji, 
una escena de su vida se ha ido gradualmente pintando, ella mis­
ma, como fué vivida ante mis ojos cuando él era muy joven. Yo 
le veo rodeado por muchas Poderosas Figuras; una es el Salvador 
del Mundo, sentado en medio de un círculo de Grandes Seres; 
sobre Su cabeza deslumbra la Gran Estrella del Rey, y una Pode- 
rososa Figura en penumbra, se veía sobre el Hierofante y a Su 
lado, la Figura del mismo Señor Gautama Buddha; Krishnaji esta­
ba allí, en pie; y él parecía tan delicado, tan joven, tan bello; hacía 
los grandes votos que no se pueden romper jamás; entraba en el 
difícil sendero que tenía que recorrer. Como era tan joven, casi un 
niño, ante la Oran Asamblea el Hierofante formuló una pregunta, 
puesto que este bello mozo iba a salir de nuevo al mundo exterior
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a hacer frente a su difícil vida. Y las palabras habladas fueron: 
«¿Hay algunos hermános de los que viven en el mundo externo 
que quieran tomar a su cargo este joven discípulo, defenderlo y 
guiar sus pasos?». Dos que estábamos muy cerca de él, que le 
amábamos intensamente y a quienes él amaba no menos profun­
damente, mi hermano Leadbeater y yo, nos adelantarnos y diji­
mos: «Nosotros queremos». Entonces el Hierofante me ordenó 
que le guardara y defendiera con mis fuerzas, y al otro que le 
guiara con su sabiduría. Al través de los años que siguieron, esta 
exquisita tarea fué cumplida. Se hicieron esfuerzos para arrancarle 
de nosotros. Y luchas tras luchas se sucedieron hasta que, después 
de una perturbadora derrota en el Tribunal Supremo de Madrás, 
el Presidente del Consejo Privado afirmó mi derecho de custodia, 
y me lo llevé en salvo.

Ahora esta bella misión está terminada y él es fuerte, sabio y 
bello, y el mozo se ha hecho hombre y la dulzura del niño se ha 
transformado en fuerza. Ahora él está pronto para su poderosa 
misión como tabernáculo del Oran Señor a Quien su vida está 
consagrada.

Este viejo cuadro ha pasado ante mí cuando yo escuchaba las 
elocuentes palabras que se referían a él, y no podía yo menos que 
recordar que la tarea gozosamente aceptada, difícil de ejecutar, 
finalmente cumplida con total triunfo, ha llegado ¿t su fin, y nues­
tro Krishnaji está pronto para su gran Obra.

En esta Obra necesita él del amor de todos nosotros, la fuerza 
de todos nosotros, de toda la sabiduría que poseemos, y ayudarle 
y ampararle a medida que la gran Obra vaya adelante, y el Señor 
descenderá y usarále como tabernáculo para Su nueva vida sobre 
la tierra.

Por eso os pido, como los otros lo hicieron, que le llevéis en 
vuestro corazón, que le améis fuertemente, fielmente, con perse­
verancia, porque solo una vez en millares de años es vivida una 
tal vida entre hombres mortales. Y en él veréis la gloria del pode­
roso Instructor del Mundo; podréis ver-Le en forma humana, sa- 
ludar-Le una vez más como a hombre entre los hombres, aunque 
él brilla con la gloria de la Divinidad en el hombre perfecto.

Trad. M. H. Barroso



Cartas de Maestros de Sabiduría
1881 - 1888

CON UN PRÓLOGO DE LA ÜRA. AnNIE BeSANT, PRESIDENTE DE LA 

Sociedad Teosófica
Transcritas y reunidas por C. Jinarájadása. 

(Traducción de Rosario F. Guerrero)

(Continuación.)
Acordaos... que estáis en presencia de vuestro Atma¡ él es 

vuestro juez; no más sonrisas, mentiras o sofismas que puedan 
engañarle. Hasta ahora no habéis tenido de mí más que pedazos 
de papel y vos no me conocíais. Ahora me conocéis mejor porque 
soy yo quien os acusa en presencia de vuestra conciencia despierta. 
Inútil es hacerle ni a mí tampoco, promesas sin un mañana, o me­
dias confesiones. Aunque... derramáseis océanos de lágrimas y ro­
daseis en el polvo, las balanzas de la justicia no se desplazarían 
por eso ni el espesor de un pelo. Si. queréis volver a ganar el te­
rreno perdido, haced dos cosas: reparad vuestras equivocaciones 
de la manera más sincera, más amplia, más completa... y consa­
grad vuestras energías en bien de la humanidad. Esforzaos en 
llenar la medida de cada día con pensamientos puros, palabras 
sabias, y actos caritativos.

No os daré órdenes; no os susgestionaré; no os dominaré. 
Pero, quedando invisible y puede ser que cuando hayáis llegado, 
como tantos otros, a no crer más en mi existencia, yo velaré so­
bre vuestra carrera y en vuestras horas de lucha os concederé mi 
simpatía. Si llegáis vencedor al fin de vuestra prueba, nadie estará 
más dispuesto que yo a recibiros. Y ahora dos caminos se abren 
delante de vos.

¡Escoged! Cuando esté hecha vuestra elección podréis consul­
tar a vuestro superior oficial visible H. S. Olcott y, por interme­
dio de su Guru le diré que os guíe y secunde vuestros progresos...

Aspiráis a llegar a ser un misionero de la Teosofía; sedlo si 
alcanzáis a serlo efectivamente. Pero, más bien que ir predicando 
con un corazón y un género de vida que desmientan vuestra pro­
fesión conjurad al rayo que os dé la muerte, porque cada palabra
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se volverá para vos en el porvenir un acusador. Id a conferenciar 
con el Coronel Olco'tt, confesad vuestras culpas a este hombre ex­
celente y buscad sus consejos.

A'. H.
CARTA X (37)

A. H. R.
De alguien que velará siempre sobre él y lo protegerá, si 

sigue el camino del deber hacia su país, y de ia justicia hacia sus 
Hermanos.

K. H.

CARTAS CONCERNIENTES A D. K. M.

CARTA XXVI (38)

Damodar.
Deseo que hagáis seguir esto de la declaración de Subram. 

Podéis suprimir otra cosa en el Suplemento.
K.H.

CARTA XXVII (39)

No estéis tan abatido, mi pobre muchacho; no es necesario.
Como bien dice el Sr. Sinnett en su Buddhismo Esotérico, al 

progreso espiritual superior debe corresponder paralelamente el 
desarrollo intelectual. Para esto os encontráis ahora colocado allí 
donde trabajaréis etr las mejores condiciones posibles. Según 
cómo os dediquéis y vuestra labor sea desinteresada, así estáis 
ayudado, aunque silenciosamente. El momento no ha llegado aún 
para vos; cuando llegue ya seréis prevenido. Hasta entonces apro­
vechad lo mejor posible la ocasión favorable presente de cumplir 
los progresos intelectuales y desarrollando al mismo tiempo vues­
tras facultades intuitivas. Recordad que nunca es perdido ningún 
esfuerzo y que para un ocultista no hay ni pasado, ni presente, ni 
futuro, sino solamente un eterno Ahora. Bendiciones.

K. H.

(Continuará.)
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NOTAS REFERENTES A LOS DISCURSOS PRONUNCIADOS POR LA 

DRA. ANNIE BESANT EN LONDRES, EN OCTUBRE ULTIMO.

En su primer discurso, A. Besant hizo un resumen de los co­
mienzos de la S. T., desde el encuentro de H. P. B. y su Maestro 
en el Hyde Park de Londres, pasando por la fundación de la So­
ciedad y sus tres divisiones. Continuó ella el relato hasta ej tiempo 
de las perturbaciones producidas por los Coulomb, y el aparta­
miento de los Maestros de la Sociedad, la cual se convirtió enton­
ces en una Asociación como otra cualquiera de las que tienen un 
hermoso ideal, una Sociedad que predicaba la fraternidad, pero 
sin influencia de io oculto. H. P. B. y unos pocos formaron en­
tonces la Escuela Secreta, para tratar de conseguir aquello en que 
había fracasado la Sociedad en conjunto.

El segundo discurso de A. Besant, se refirió a la Obra Educa­
tiva de la S. T., refiriéndose principalmente a la labor del coronel 
Olcott entre los budistas, y a la obra de ella misma con los hindús. 
En lo que abarca este trabajo todo va bien; pero repitió que los 
Maestros no están interesados activamente en la S. T.; sino que 
es la Escuela Secreta la porción de la Sociedad que Ellos utilizan, 
del modo que Ellos intentaron originalmente utilizar la S. T.

Su tercer discurso lo dedicó a las actividades y movimientos 
surgidos de la S. T. y tocó el asunto de la Orden de Servicio, rin­
diendo un hermoso tributo a Arthur Burgess. Esta Orden, dijo, 
se formó por insinuación del Maestro, que dijo se necesitaba una 
forma más práctica de expresión. Siguió hablando de la Iglesia 
Católica Liberal, de la Universidad Mundial, y finalmente de la 
Comasonería; y dejó la idea de que los Maestros, y especialmente 
el venidero Instructor del Mundo, habían estado interesadísimos 
en estos tres últimos movimientos.

En la reunión del Jubileo, celebrada en Londres en Octubre, 
la Dra. Besant dió un Mensaje, transmitido por el Maha-Chohan, 
que dice así:

«Los Maestros han extendido de nuevo Su influencia sobre la 
>S. T. en general, y han aconsejado la mayor tolerancia dentro de 
>la Sociedad. Si alguien no puede aceptar la idea del Advenimien­
to del Instructor del Mundo, no se debe hacer nada que le haga 
>la impresión de que debe dejar la Sociedad. Se nos pide que nos 
•mantengamos firmes y sinceros.»

Siguió después un llamamiento de los Maestros para que crea­
mos y tengamos fe en Ellos.

Vivimos en tiempos de maravillas; tiempos que llevan consigo 
grandes responsabilidades.

K. W.
(Notas no oficiales tomadas en Londres, y transmitidas por la Liga Inter­

nacional de Correspondencia).
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